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EDITORIAL

“El 2009, el Banco Mundial publicó un estudio en el que se analizó el desempeño de 141 empresas de agua en 48 países en desarrollo de 1973 al 2005. La evidencia es contundente en favor de aquellas operadas bajo 
algún esquema privado. Estas lograron 12% más de conexiones residenciales de agua potable que las estatales y 19% más de cobertura de desagüe”. Editorial de El Comercio Mitos al agua / 5 de octubre del 2012

HUMOR PROFANO

LA PROLONGADA PARALIZACIÓN DE CONGA CONCEPCIONES DISTINTAS DE UN IDEAL

EL TÁBANO

El agua más cara

Venezuela, país que avanza

Se necesita un cambio radical en Sedapal.

H ace algunos días, el presidente del 
directorio de Sunass, Fernando Mo-
miy, anunció que se espera que a 
partir del 2015 se implemente una 
nueva tarifa de agua que permita que 

cada persona pague distinto de acuerdo a su si-
tuación económica.

La medida anunciada por el señor Momiy es 
importante. Pero no creamos que solucionará 
el problema de los más pobres. Y es que ella be-
nefi ciará solo a aquellos ciudadanos que tengan 
acceso a la red de agua potable, pero los más ne-
cesitados no tienen acceso a dicha red. En Lima, 
30% de los ciudadanos se ven forzados a com-
prar el agua de fuentes informales; por ejemplo, 
de camiones cisterna, pagando precios hasta 12 
veces más altos que las tarifas de Sedapal. Eso 
hace que en las zonas más pobres de la capital se 
pague más por el agua que en distritos como, di-
gamos, Mirafl ores o San Isidro.

Por eso, el Gobierno debería empezar a tomar 
acciones que permitan que Sedapal lleve su red 
a las zonas más pobres de la ciudad. Es cierto que 
esta empresa ha anunciado que espera realizar 

inversiones superiores a los S/.8.000 millones 
de aquí al 2016 a fi n de alcanzar el 100% de co-
bertura. Sin embargo, es difícil no tener dudas 
sobre su capacidad de cumplir sus promesas. No 
solo porque muestra graves problemas de ejecu-
ción (el año pasado solo pudo ejecutar S/.266 
millones de los S/.414 millones que tenía en su 
presupuesto para inversión) si-
no también porque la historia de 
Sedapal es, a fi n de cuentas, simi-
lar a la de la mayoría de empresas 
estatales: instituciones mal mane-
jadas por estar condenadas a no 
tener dueño alguno que busque 
llegar a más personas y usar mejor sus recursos 
para aumentar sus ingresos.

Esta característica es la que llevó a Sedapal a 
acumular una deuda por S/.3.000 millones que 
el Estado luego tuvo que asumir. Y la que la hace 
perder anualmente el 40% del agua que produce 
(el equivalente a S/.230 millones). Y la que origi-
nó que el año pasado la tubería principal de uno 
de los distritos más populosos del país se desgas-
tase hasta el colapso (cosa que no debía sorpren-

der a nadie, ya que en dicha zona había tube-
rías que no se habían cambiado hace 40 años). 
¿Cómo se puede esperar, entonces, que invier-
ta S/.2.000 millones por año de aquí al 2016 de 
manera responsable y efi ciente?

Ir más atrás en la historia tampoco favorece a 
Sedapal. De 1994 al 2006, por ejemplo, la amplia-

ción de la cobertura de agua pota-
ble en Lima aumentó solo en 20%, 
mientras que la cobertura de elec-
tricidad y telefonía (sectores cuyas 
empresas habían sido privatizadas) 
aumentaron en 56% y 168%, res-
pectivamente. Es sintomático, ade-

más, que mientras de 1994 al 2006 las tarifas de 
telefonía y electricidad cayeron en 8% y 2%, las del 
agua (aún en manos públicas) subieron en 47%.

El problema de Sedapal, por lo demás, se re-
pite en las otras 48 empresas estatales de agua. 
Según un reciente informe de la ONG Contri-
buyentes por Respeto, debido al pésimo funcio-
namiento de dichas empresas, el Perú ocupa el 
penúltimo y último lugar en la región en acceso a 
saneamiento mejorado y a fuentes mejoradas de 

agua, respectivamente. Además, su inefi ciencia 
las lleva a que diariamente lancen al mar un vo-
lumen de aguas servidas que podrían llenar 1,58 
veces la Vía Expresa.

Las privatizaciones en países vecinos, vale la 
pena mencionarlo, han sido positivas. En Chile, 
por ejemplo, Aguas Andinas de Santiago ha teni-
do experiencias diametralmente opuestas a las 
de Sedapal. Como ha indicado la mencionada 
ONG, hace diez años ambas empresas tenían un 
número similar de conexiones, pero hoy la chi-
lena ofrece 20% más conexiones, tres veces más 
tratamiento de aguas servidas, menos de la mi-
tad de densidad de roturas de redes y 29% mayor 
medición. Todo esto logrando una rentabilidad 
patrimonial 23 veces mayor y a un costo operati-
vo por conexión 52% menor que Sedapal.

Si el Gobierno quiere que se expanda la red de 
Sedapal en benefi cio de los más pobres, debería 
empezar a considerar privatizarla o entregarla 
en concesión. El sistema actual ha fracasado en 
muchos sentidos, incluyendo la expansión de la 
red, y no debemos olvidar que el agua más cara 
es la que no se tiene.

L a semana estuvo movida en Venezuela. 
Todo empezó con Maduro responsabi-
lizando al Hombre Araña por la violen-
cia que vive el país, a lo que Spider Man 
respondió indignado: “Pues yo más 

bien digo que es difícil ser superhéroe en Vene-
zuela. Si Maduro cree que el desabastecimiento 
de productos no nos afecta, quisiera que sienta 
lo que siento cuando salgo a saltar entre edifi cios 
después de andar usando telarañas en vez de pa-
pel higiénico”. 

La escasez volvió a la controversia días des-
pués, cuando el gobierno ocupó la fábrica de pa-
pel higiénico Manpa, dando pie a especular que 
el Estado Venezolano ahora también producirá 
este bien de primera necesidad. Fuentes ofi cia-
listas incluso afi rmaron que se fabricará un pro-
ducto para camaradas de corazón, que gustan de 
reivindicar su ideología hasta en momentos ínti-
mos. El eslogan: “Papel higiénico chavista, com-
bate la almorrana capitalista”. 

H an pasado dos décadas des-
de que Cajamarca transita 
por un cambio en sus diná-
micas económicas. Sin em-
bargo, se arrastra un défi cit 

en electrifi cación rural, infraestructura 
vial, empleabilidad local y especializa-
ción en su economía. Este desencuentro asocia 
los bajos niveles de inversión social sostenida 
con una pujante actividad minera.

Los recursos del canon crearon las condicio-
nes para transferir los benefi cios de la minería a 
la población, reduciendo las brechas de pobre-
za y desigualdad. La precariedad de su institu-
cionalidad estatal regional y local bloqueó esta 
posibilidad en Cajamarca. Una región pobre 
como Cajamarca pasó a convertirse en un em-
porio con 31 proyectos mineros: 14 en explo-
ración, 3 en ampliación y 14 en explotación, 
que bordeaban los US$10 mil millones de in-
versión; sin embargo, la pobreza se mantuvo. 
De todos los proyectos, minas Conga lleva dos 
años desde el estallido de un confl icto social. 
Supera el aniversario de su mayor crisis, con 
pérdidas de vidas humanas, y cuya gestación 
tuvo presencia de motivaciones políticas; así lo 
confi rman las candidaturas anunciadas para 
los próximos comicios regionales y generales. 

La actual autoridad regional –ante el evi-
dente fracaso de su gestión– pide dialogar para 
afrontar el fi nanciamiento de los proyectos re-
gionales y se encuentra enfrentada verbalmen-
te –al parecer de modo irreconciliable– con sus 
antiguos aliados antimineros y ambientalistas. 

La población de Cajamarca empieza a marcar 
distancia de dichos liderazgos. Hoy, resienten el 
impacto de la prolongada paralización de Conga 
en el futuro de la región y comprometen alterna-
tivas a una plataforma de demandas sensibles. 

Por este camino transitan diversas orga-
nizaciones de la sociedad civil organiza-
da, donde destacan rondas campesinas, 
núcleos de productores rurales y urbanos 
y otros actores con disposición al diálogo.

En sintonía con este sentimiento, el 
Ejecutivo viene movilizando recursos 

para dotarle de mayores servicios, entre ellos 
electrifi cación rural y ampliación de vías asfal-
tadas. Una región marcada por la desconfi anza 
requiere un tratamiento asertivo, donde bajar 
tensiones sociales es la prioridad. La empresa, 
en tanto, avanza en la construcción de reservo-
rios comprometidos. Se está aproximando a la 
población, promoviendo un discurso distinto, 
que compromete nuevas metodologías y proce-
dimientos. Los pasos iniciales se vienen dando. 

Hoy Cajamarca tiene una nueva plataforma 
regional. Señales de nuevos tiempos se vienen 
dando. La instalación de las mesas de desarro-
llo en Baños del Inca, Hualgayoc y La Encaña-
da y el anuncio del Gobierno Nacional para 
iniciar la construcción de la represa El Chonta, 
con una inversión cerca de los S/.500 millones 
para atender su demanda hídrica. Desde la Ofi -
cina Nacional de Diálogo y Sostenibilidad de la 
PCM, acompañamos el impulso hacia los cam-
bios sostenibles en Cajamarca. 

La línea general trazada por el Ejecutivo está 
defi nida: una nueva minería con altos están-
dares socioambientales, un rol dinámico en el 
desarrollo local y agua en calidad y cantidad 
sufi ciente para la población. Cajamarca dejó 
el compás de espera y avanza mesuradamente 
para asegurar un amplio consenso con distin-
tos actores sociales, económicos y políticos en 
pro de su desarrollo, que garantice la inversión 
privada minera con la preservación de sus re-
cursos, instituciones, cultura y valores.

U no de los sectores ideológicos 
más vigorosos en el Perú de 
hoy es el movimiento liberta-
rio. Algunos lo llaman neoli-
beral, aunque esta segunda 

denominación no es siempre aceptada 
por los libertarios. 

Recientemente, varias iniciativas legales mo-
vilizaron a este grupo ideológico en defensa de 
su concepción de la libertad. La ley de comida 
chatarra, la prohibición de los exámenes de in-
greso en los colegios, la propuesta de hacer a la 
música peruana obligatoria en las radios y una 
iniciativa para limitar la pornografía en Internet 
empujaron a los libertarios peruanos a llamar la 
atención acerca de la amenaza a la libertad con-
tenida en estas políticas públicas. 

Lamentablemente, en lo que es un signo de 
debilidad de nuestra esfera pública, pocos reco-
gieron esta invitación de los libertarios a pole-
mizar. En la discusión sobre estas cuestiones se 
sintió la ausencia de ese otro sector ideológico 
importante en el mundo, pero poco organizado 
en el Perú. Es un grupo que, lejos de la izquierda 
radical, defi ende una noción menos individua-
lista de la libertad. Son los que piensan que solo 
en sociedad el ser humano puede desarrollar su 
potencial, por lo que para promover la libertad 
es necesario defender los espacios públicos. Por 
lo tanto, las dos posturas difi eren en su opinión 
acerca del grado en que el ser humano depende 
de la sociedad. Para los libertarios, esta depen-
dencia no es tanta. Para los otros liberales, por 
llamarlos de algún modo, esta dependencia es 
fundamental.

Hay dos discusiones que permiten ver con 
más claridad la diferencia entre los dos libe-
ralismos. Una de estas discusiones es sobre la 
distribución del ingreso y de la riqueza. Para la 

concepción libertaria, las políticas re-
distributivas menoscaban la libertad de 
las personas más exitosas en el ámbito 
económico. En su versión más radical, 
los impuestos equivalen a trabajos for-
zados. En sus versiones más moderadas, 
lo que las personas ganan en el merca-

do les pertenece fundamentalmente a ellas. La 
otra concepción de la libertad cree, en cambio, 
que si bien hay que reconocer la contribución 
de cada quien a la creación de la riqueza, esta 
se crea sobre todo por la cooperación social e 
insisten en que la desigualdad económica, si es 
muy pronunciada, hace menos libres a los más 
pobres. Piensan además que el éxito económi-
co de los individuos depende también, en una 
medida que los libertarios no están dispuestos 
a reconocer, de decisiones que ha tomado la so-
ciedad. 

La otra discusión es la relacionada con la neu-
tralidad del Estado. Para los otros liberales (los 
no libertarios), la libertad consiste no solo en 
que no haya obstáculos externos que interfi eran 
con los proyectos individuales. Piensan que la li-
bertad hay que cultivarla con políticas públicas, 
por lo que creen que la neutralidad del Estado no 
debe ser tan rígida como para impedir que, por 
ejemplo, proteja a grupos sociales más vulnera-
bles o para que fi nancie alguna forma de expre-
sión artística. 

No hay un liberalismo “auténtico”, como a 
veces dicen en nuestro país los adversarios del li-
bertarismo. Son dos concepciones distintas del 
ideal de la libertad que se debate en Occidente 
desde hace por lo menos 200 años. Es de esperar 
que este debate, tan productivo intelectual y po-
líticamente en otros países, se realice también en 
nuestro país. Por ahora, solo uno de los conten-
dientes está presente.

INCLUSIÓN
El Gobierno debería 

empezar a tomar 
acciones que permitan 

que Sedapal lleve su red a 
las zonas más pobres.

- MARIO MOLINA - - ROGELIO -

Para terminar la polémica semana, se anun-
ció que el hijo de Maduro liderará un equipo 
que supervisará al gobierno y reportará directa-
mente a su papá. Aunque algunos cuestionaron 
la objetividad del encargo y reprocharon algún 
comentario del muchacho en el que parecería 
confundir república con monarquía (“Me to-
ca por ser mi papá el presidente”, dijo sobre su 
nuevo puesto), preferimos elogiar sus prime-
ras declaraciones: “Mi objetivo es que seamos 
el mejor gobierno después del presidente Chá-
vez” [sic], lo que evidencia precoz astucia polí-
tica en Maduro Jr., ya que ponerse la vara más 
abajo parece imposible.

Cajamarca hoy La otra libertad


